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Rebeldía 
intelectual

Señor Director:
A principios del siglo XX, el rector de la

Universidad de Salamanca, Miguel de
Unamuno, enfrentó una huelga que bloqueó
las aulas. Una comisión estudiantil entró a
su despacho apelando a la soberanía del
campus por el peso de sus mayorías numé-
ricas. Unamuno les recordó una verdad
incómoda: la relación del estudiante con la
universidad suele ser relacional y pasajera.
Los alumnos transitan por las aulas unos
años para adquirir conocimiento y benefi-
ciarse del prestigio institucional. En con-
traste, el cuerpo docente y los investigado-
res representan la memoria viva que dedi-
ca décadas en laboratorios y bibliotecas a
mantener encendida la antorcha del saber.

Unamuno no despreciaba la audacia
juvenil; de hecho, sostenía que si un profe-
sor exigía aceptar algo solo porque estaba
en un libro viejo, los alumnos debían rebe-
larse. Sin embargo, aclaraba que la rebel-
día debe ser intelectual, no institucional.
Validar que un grupo de paso detenga la
actividad académica significa subordinar
siglos de tradición científica acumulada al
arbitrio de la coyuntura política del mo-
mento.

La universidad no es una democracia
parlamentaria donde la mayoría numérica
dicta las leyes del conocimiento. Es un
templo del saber custodiado por los maes-
tros. El pensamiento científico, la investiga-
ción y la formación de profesionales de
excelencia no pueden detenerse cada vez
que cambia el ciclo político. El progreso de
la ciencia requiere constancia y rigor.

Es respetable el derecho a manifestar
inquietudes y debatir sobre el rumbo del
país, pero la verdadera rebeldía intelectual,
la que hace avanzar a las sociedades, se
ejerce con argumentos y con las aulas
abiertas.

PIERRE ROMAGNOLI

Decano Ciencias Exactas UNAB

La partida 
de un nieto

Señor Director:
Permítaseme una pausa en el frenesí

político y gubernativo. Una pausa humana,
motivada por la profunda columna del
viernes de Lucía Santa Cruz sobre la parti-
da de su nieta. 

Se me vino a la memoria un tiempo muy
difícil de la vida personal, hace muchos
años, cuando siendo jóvenes, perdimos a
nuestra hija Catalina, de casi un año.

En medio de la devastación como papás,
noté signos elocuentes de congoja en
nuestros padres y suegros. Con inmadurez,
llegué a preguntarme por qué tanto des-
consuelo, si seríamos solo nosotros los que
ya no la veríamos nunca más en su cunita
todos los días, sonriendo y diciendo sus
primeras palabras.

La respuesta la trajo el tiempo y la
describe Lucía de manera estremecedora.
Porque Chile necesita, más que nunca,
nietos. Porque ellos son sangre de nuestra
sangre, porque prorrogan lo más valioso
que podemos legar, la vida. Y porque
mientras como papás quizá tenemos aún la
juventud y tiempo para mitigar el dolor, un
abuelo está en el invierno de su vida y la
partida de su propia sangre arriesga hacer-
se inconsolable.

ARTURO FERMANDOIS

Sangre de 
nuestra sangre

Señor Director:
Estremecedora la columna (viernes) de

Lucía Santa Cruz. A pesar de sus desoladas
pérdidas es capaz de describir en ese
maravilloso escrito lo que ha representado
en el tiempo la institución del matrimonio y
el “potente e indestructible cemento”,
como bien lo expresa, que surge de esa
unión simbiótica cuando esta funciona
como debe ser (aun con sus altos y bajos
porque no es perfecta).

Como esposa, madre y abuela me siento
interpretada, emocionada y consolada por
esa íntima historia reflejada en su columna
titulada “La sangre de nuestra sangre”.

MARÍA PILAR GONZÁLEZ G.

Regular la IA
Señor Director:
En su columna sobre Magnifica humani-

tas Girardi y Lasalle hacen hincapié en que
la humanidad está “amenazada por una IA
que se desarrolla sin reglas”. Así relevan el
llamado de León XIV a desarrollar meca-
nismos e instituciones que permitan “regu-
lar sin asfixiar” a las nuevas tecnologías, en
especial la IA.

La historia, junto a la filosofía de la
ciencia y la tecnología, nos han hecho ver
que las tecnologías tienen dos caras. Una
que beneficia y promueve el desarrollo
humano, y la otra que de no ser controlada,
se vuelve contra el ser humano y el planeta. 

Por esta razón, las tecnologías en gene-
ral son reguladas tanto en su diseño, su
adopción y su uso. Es así como las biotec-
nologías, en especial la biomedicina, están
reguladas. A modo de ejemplo se pueden
mencionar las restricciones, en algunos
casos incluso prohibiciones, para el uso de
CRISPR para la edición génica en embrio-
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nes, o la obtención de células troncales
desde embriones humanos.

La razón principal a la que se apela para
dichas regulaciones es la defensa de la
dignidad humana, la misma razón que nos
da León XIV para desarmar y hacer más
acogedora a la IA. Frente a esto cabe
preguntarse, ¿por qué si ya abundan los
ejemplos de los efectos dañinos de las
tecnologías digitales (IA, scrolling, redes
sociales) estas aún no se regulan? Es por
tanto ahora el momento de responder y
enfrentar esta pregunta respondiendo así
al valiente llamado que nos hace el Sumo
Pontífice. 

JUAN LARRAÍN C.

Instituto de Éticas Aplicadas UC
Facultad de Ciencias Biológicas UC

Artesanos 
de la bomba

Señor Director:
Mucha razón tiene el colega Julio Sal-

viat, en carta de ayer, en relación con la
actuación de los “delantales blancos”, que
se supone son alumnos de centros educa-
cionales.

Hay que agregar que no solo las policías
fallan en su accionar. Hay que recordar que
existen grabaciones en que se ve a alum-
nos preparando bombas molotov en los
patios de algunos establecimientos.

En ellos no se ve a profesores ni otras
autoridades de esos establecimientos. 

EDGARDO MARÍN

Periodista

Difícil de creer
Señor Director:
Si las autoridades no han sido capaces

de controlar a los overoles blancos del
otrora prestigioso y movilizador social (con
presidentes de la nación incluidos) Institu-
to Nacional, se ve muy difícil creerles que
van a controlar a los narcodelincuentes. 

GASTÓN SOLÍS R.

Superando 
la permisología

Señor Director:
Su diario registra que mayo anotó

récord de aprobaciones ambientales para
proyectos de inversión por casi US$
14.000 millones. Una evidencia más de que
el gobierno anterior tenía el país literal-
mente parado.

ENRIQUE GOLDFARB

Evaluaciones
exprés

Señor Director: 
Diversos estudios ambientales muestran

que los países con mayor educación, cultu-
ra cívica y capital cultural cuentan con
normativas más estrictas, mejor fiscaliza-
ción y políticas de protección más sólidas.
Cuando estos factores son débiles, las
regulaciones se vuelven laxas, y las decisio-
nes públicas, más permeables a presiones
coyunturales. 

En este contexto, inquieta que en una
sola tarde el Comité de Ministros haya
“destrabado” cinco proyectos de alto
impacto territorial y ambiental, por lo que
resulta razonable dudar de la profundidad
con que se analizó cada caso, considerando
la complejidad técnica que estas iniciativas
requieren.

Si decisiones de esta magnitud se toman
con tal velocidad, cabe preguntarse si no
estamos, como país, reduciendo nuestro
nivel cultural y cívico, debilitando justa-
mente las capacidades que permiten prote-
ger el medio ambiente con seriedad y
responsabilidad intergeneracional.

CECILIA ALDUNATE MONTES

Arquitecta

Sobre la 
Clínica MEDS

Señor Director:
En relación con la entrevista al gerente

general de Clínica Las Condes publicada
ayer en “El Mercurio”, en la que alude al
crecimiento de Clínica MEDS, su modelo de
negocios, cuerpo médico y docencia en
investigación, quiero realizar precisiones
con el fin de reflejar lo que es nuestra
institución. 

MEDS es una clínica de alta compleji-
dad, con todas las especialidades médicas,
con presencia en tres regiones a través de
dos clínicas y 9 centros médicos (incluido
uno en España), con un modelo de atención
personalizada, resolutiva, costo efectiva,
basado en la evidencia, además de cercana
y cálida, como lo reflejan los indicadores de
nuestros pacientes en esta área. 

A través de nuestro Centro de Forma-
ción, Destrezas e Innovación NOXIS —úni-
co en su tipo en la región— formamos y
entrenamos cada año a 5 mil profesionales
de la salud chilenos y extranjeros, incluido
nuestro equipo médico de más de 800
especialistas, quienes se desempeñan en un
entorno de alta tecnología, docencia e
investigación, de la mano de académicos
de destacadas universidades del país.
Nuestros especialistas participan en con-
gresos nacionales e internacionales, publi-
can en revistas de alto impacto y también

realizan importantes estudios clínicos que
aportan al desarrollo de la salud en Chile y
el mundo. 

Lo que nos mueve en Clínica MEDS no
solo es crecer como institución, sino que
contribuir al desarrollo de la salud en Chile
y con esto al progreso de nuestro país.
Nuestro crecimiento es el resultado del
trabajo integral de un cuerpo médico
dedicado, profesionales de la salud, un
equipo de gestión de excelencia y un go-
bierno corporativo comprometido y con
una sólida visión de futuro. 

PRISCILLA MOLINA

Gerente general Clínica MEDS

Cárceles
Señor Director:
Incautar armas, droga, teléfonos celula-

res, herramientas, etcétera, dentro de los
recintos penitenciarios, no resolverá el
problema mientras no exista una estrate-
gia de control segura, clara y evidente
sobre la forma en que estos elementos
llegan a manos de la población penal. 

EDUARDO FERNÁNDEZ YARÚ

Permisología 
médica

Señor Director:
Si bien la contingencia informática y la

escasez de personal son para el Instituto
de Salud Pública (ISP) explicación plausi-
ble para el retraso en los tiempos de apro-
bación de estudios clínicos, en mi opinión,
como usuario del sistema, estimo que es
necesaria e inminente una reingeniería a
sus procesos.

CARLOS JIMÉNEZ FLOREZ

Médico

¿Más recursos 
o más eficiencia?

Señor Director: 
En relación con la columna de ayer

referida al gasto en salud, se deduce que el
presupuesto de salud pública creció casi un
600% real en 35 años. Según estudio de la
UNAB, la productividad hospitalaria cayó
un 38% en la última década y según la
Encuesta Nacional de Salud importantes
indicadores bioestadísticos de la población
se han deteriorado. Todo ello representa,
sin duda, una falla de la gestión estatal.

La salud pública se financia en más de
un 83% con los impuestos que pagamos
todos los chilenos. El Estado exige riguro-
sas cuentas al ciudadano. Sería de justicia
que quienes participaron en el diseño de las
políticas públicas que nos condujeron a tal
ineficiencia histórica, al menos lo reconoz-
can para no seguir repitiendo los mismos
errores.

RAFAEL CAVIEDES DUPRÀ

175 comunas 
en suspenso

Señor Director:
La experiencia formativa de niños, niñas

y jóvenes es fundamental para conocer el
mundo, desarrollarse integralmente y
aprender a vivir con otros. Aquí radica la
importancia de la educación pública: el
espacio que tenemos como sociedad para
resguardar el derecho a aprender, fortale-
cer la democracia y construir un desarrollo
humano sostenible.

Hace ocho años, Chile decidió dejar atrás
un modelo municipal fragmentado para
reconstruir un sistema nacional coherente.
La Ley 21.040, que crea el Sistema de
Educación Pública, plasmó un acuerdo
transversal donde el Estado recupera su rol
garante del derecho a la educación. Conso-
lidar esta política de Estado es un impera-
tivo ético y estratégico que no puede
quedar sujeto a los ciclos políticos. Por eso,
preocupa que hoy se proponga avanzar
hacia un sistema donde algunas comunas
conserven sus establecimientos al margen:
separar estudiantes según la comuna
donde nacen nos devuelve a sistemas
paralelos y conserva las desigualdades que
como país buscamos superar.

Los procesos educativos son de largo
aliento. Un estudiante pasa, mínimamente,
13 años en el sistema, es decir, atraviesa
cuatro gobiernos. La Nueva Educación
Pública (NEP) ya ha pasado tres adminis-
traciones de distinto signo, demostrando
que es un proyecto país. Este carácter de
política de Estado se refleja en mecanis-
mos concretos: un Consejo de Evaluación
independiente que informa anualmente al
Presidente; una Estrategia Nacional de
Educación Pública a ocho años, actualizada
y aprobada por el CNED en noviembre de
2025; y un acuerdo respaldado transver-
salmente en el Congreso en enero de 2026,
con mejoras al sistema. Esta ley —la
recientemente promulgada 21.819— ajustó
requisitos para comunas que quieran
postergar su incorporación. El desafío es
fortalecer el sistema que tenemos y seguir
traspasando los Servicios. Esto no es
solamente cuidar la educación pública; es
cuidar la calidad de nuestra política educa-
tiva.

Ya conocimos un sistema donde cada
comuna respondía por su cuenta, con
resultados profundamente negativos, y lo
cambiamos porque le falló al país. No
podemos poner en suspenso a 175 comunas
y cerca de 640 mil estudiantes. Solo con

una política de Estado robusta lograremos
que la educación pública sea el motor de
equidad que Chile necesita.

ALEJANDRA ARRATIA MARTÍNEZ

Exsubsecretaria de Educación

Caída de la natalidad
Señor Director:
Si bien la abrupta caída de la natalidad

en Chile obedece a diversos factores, uno
de los más críticos es la desprotección
laboral de la mujer. Mientras el mercado
del trabajo castigue la maternidad, no
asegure flexibilidad ni garantice salas cuna
universales, difícilmente subirá la natalidad.
El desafío no es solo que la mujer trabaje,
sino que criar no signifique una renuncia
profesional y económica.

MARÍA PAZ TAGLE MONTT

Abogada

La continuidad
histórica de Chile

Señor Director:
La nota publicada en “El Mercurio” (30

de mayo) refleja una realidad que requiere
consideraciones profundas y políticas
públicas adecuadas, aunque nada de ello
baste. Se han cerrado varias maternidades
en diferentes centros médicos, producto
del descenso radical de los nacimientos en
Chile: desde 275.916 en 1993 hasta
146.446 en 2025. Esto no solo es un cam-
bio numérico, sino que representa una de
las transformaciones culturales más decisi-
vas en las últimas décadas. 

Hay diversas razones para esta modifi-
cación, que van desde la positiva inserción
laboral femenina hasta los costos en la
crianza de los hijos o las posibilidades de
movilidad social. Sin embargo, parece claro
que la mayor transformación es cultural,
de cambio en las ideas y costumbres, que
ha significado una mutación en el concepto
de familia y en los respectivos proyectos de
vida. Chile ha tenido su mayor desarrollo
económico de la historia en las últimas
décadas, por lo que la explicación no puede
ser estrictamente económica. 

El programa de gobierno de la Unidad
Popular destacaba que “Chile podría sus-
tentar ahora mismo una población de 30
millones de personas, el triple de la pobla-
ción actual”, por lo que el problema de
fondo era, a su juicio, económico y por el
sistema que predominaba entonces.

Hoy la situación ha cambiado: el país
pobre de entonces se ha transformado
en uno de sectores medios, con más
educación que cualquier generación en
la historia nacional y con estándares de
países desarrollados en algunos planos.
Uno de ellos, como se puede apreciar,
es el descenso de la natalidad, que
marcha a la par con las mayores espe-
ranzas de vida.

Cada persona tiene derecho a desarro-
llar su propio proyecto de vida y a tener
hijos o no. Sin embargo, Chile debe preocu-
parse seriamente por la continuidad de la
nación y su proyección en el tiempo. Lo
contrario representaría un suicidio de la
civilización y un abandono voluntario de lo
que hemos sido en el tiempo. Por lo mismo,
la reversión de la tendencia de baja natali-
dad es uno de los desafíos más grandes y
trascendentes de Chile, pues ahí se juega,
literalmente, nuestro destino.

ALEJANDRO SAN FRANCISCO

Académico Universidad de Tarapacá

Desempleo
Señor Director:
Como modesto empresario que jamás ha

movido la aguja de la opinión pública, pero
que lleva más de 35 años en el mundo
manufacturero, retail y de servicios, he
vivido ciclos de todo tipo. Ante la marea de
desempleo que nos rodea, si advertidos los
sucesivos gobiernos y parlamentarios que
la Ley Karin, la reforma tributaria, el au-
mento del salario mínimo, la reducción de
la jornada a cuarenta horas y demás car-
gas laborales generarían estancamiento y
desempleo, aun así las aprobaron, quizá
sea hora de crear un Ministerio del Sentido
Común, donde algunos parlamentarios
ideologizados puedan aprender, por fin,
que las políticas que aplauden terminan
perjudicando precisamente a quienes dicen
representar.

GONZALO HERESI S.

Empresario

Donación 
de embriones

Señor Director:
En un extenso reportaje de Sábado de

“El Mercurio” se documenta la historia de
parejas chilenas que han decidido donar
embriones o recibir embriones de terceros,
como una nueva posibilidad de tener hijos
—aunque no exista un vínculo genético—
a través de la gestación. Los relatos mues-
tran que se trata de una práctica aún
incipiente, vivida en la intimidad de la
pareja y con temores frente a la posible
incomprensión o reproche del entorno
familiar.

Para las personas que donan sus em-
briones, esta opción representa una mane-
ra de darles una oportunidad de vida
cuando no pueden o no desean intentar un
nuevo embarazo. Para ellas, resulta preferi-
ble a dejarlos criopreservados por un

tiempo indefinido o descartarlos. Para la
mujer que los recibe, además de abrir la
posibilidad de convertirse en madre, puede
significar también una disminución relevan-
te de los costes asociados.

En este contexto, llama la atención que
un comité de bioética universitario señale
que “el uso del embrión humano como
medio para fines reproductivos de terceros
implica una forma de instrumentalización
incompatible con su dignidad de ser huma-
no”. Esa afirmación resulta difícil de conci-
liar con los relatos recogidos, donde es
precisamente porque quienes donan y
quienes reciben ese embrión lo valoran
como un ser humano en desarrollo que
buscan una alternativa distinta al descarte
o a su preservación indefinida. 

Donarlo es, para algunos, un modo de
ofrecerle una oportunidad de vida; recibir-
lo, para otros, la posibilidad concreta de
formar una familia. Más que una mera
instrumentalización, estas decisiones
parecen expresar una forma de reconoci-
miento que conviene examinar con mayor
cuidado.

SOFÍA SALAS IBARRA

Docente investigadora en bioética
Universidad del Desarrollo

Valparaíso

Señor Director: 
En septiembre de 2017 escribí a esta

sección que nadie en su sano juicio inverti-
ría en Valparaíso, a raíz de los bloqueos a
las inversiones inmobiliarias, ejemplificadas
por la negativa del entonces alcalde Sharp
al parque Pumpin. Recibí muchas respues-
tas desafiantes en cartas y en el blog,
teñidas de un sesgo político.

Hace poco, después de un largo juicio, se
determina que el municipio debe pagar
$186 millones a la inmobiliaria. 

Más allá de este fallo tantos años des-
pués, el verdadero veredicto lo dio la
sociedad a tantas decisiones ideológicas
sobre esta querida comuna. Abandono,
delincuencia, fealdad y mínima inversión.

No hay nada más caro que elegir mal a
nuestras autoridades y, peor aún, con ideas
trasnochadas y ampliamente fracasadas.
Mis pronósticos, tristemente se cumplie-
ron.

PATRICIO LÉNIZ M.

El poder 
de los libros

Señor Director:
Perder a un ser querido obliga, de

algún modo, a detener el ritmo de la
vida. Nos enfrenta al silencio, a los
recuerdos y también a preguntas que a
veces habíamos postergado. En ese
ejercicio inevitable de mirar hacia atrás,
también miramos hacia nosotros mis-
mos y hacia el futuro.

Muchas veces esa reflexión nace de la
vida que se fue. ¿Vivió una vida plena?
¿Fue feliz? ¿Alcanzó aquello que buscaba?
Pero también aparece otra pregunta,
quizás aún más íntima: ¿qué nos dejó esa
persona dentro de nosotros? ¿Qué aprendi-
mos al verla vivir?

En mi caso, agradezco profundamente la
gran enseñanza que dejó mi papá: el amor
por la lectura y el deseo permanente de
seguir aprendiendo.

Sin darme cuenta, fue sembrando una
convicción silenciosa pero profunda. Nunca
debemos convertirnos en personas inmóvi-
les o conformistas. Vivir también consiste
en cuestionarse, reflexionar, conversar con
otros, debatir ideas y dejarse transformar
por ellas.

Él siempre decía que la mayor herencia
que dejaría sería su biblioteca. Se reía y
preguntaba: “¿Qué van a hacer con todo
este cacho?”. Hoy pienso que esa pregunta
encerraba mucho más que libros.

Un libro tiene la capacidad de llevarnos
a un mundo distinto de la propia vida; nos
invita a mirar más allá de nosotros mismos,
a situarnos desde otra vereda y ampliar
nuestra forma de ver el mundo.

Hoy esa herencia adquiere un sentido
más profundo. Porque entre esas páginas
también quedó su manera de mirar el
mundo, de pensar y de enseñar. Y por eso
hoy solo queda agradecer esa herencia
cacho, que sigue viva entre esas páginas.

TERESITA CORTÉS SOLARI

Estudiante de Ingeniería Civil

Cuando se destruye
el patrimonio

Señor Director: 
En el Día del Patrimonio sería muy

educativo que se abrieran las iglesias,
edificios y otras obras como estatuas,
etcétera, que fueron destruidas por el
octubrismo. ¡Qué mejor manera de apren-
der y respetar nuestro patrimonio el ver lo
que pasa cuando se destruye!

JORGE MARTÍNEZ ZEPEDA
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